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JueTes 5 de Agosto. 

El Kco ék^ CftV-t9.@;«ix& 

HACLN FALTA. ÁRBOLES. 

Hace pocos di is me «iiuonliabíi 
yo Hgruiiabl(iineiite etitisteiiido le­
yendo liis ubrasí dt* \xw> de nues­
tros mtíjnies jH'ogreHist.is mudemos, 
Larrn, <u indn al llt*gai' iiá^iamitid 
del siígun lo iixno, hallé > I aitii^ulo 
titulidu «En tíst«« país», y que por 
lo biiM» que rnti\>la nuestra socnj-
da.l actuM paracu qut; ha sido es­
crito muferecientímfnte. ¡Cuanta v«r-
dail encitiTid ¿Qt-iénno conoce rnu-
chü8 de esos tipos que se complacen 
on rebajar law COS-MS de España, nf«-
yetido que HNÍ elevan sus* in.Higriíri-
cantes petsonalid.ide.s, y que alaban 
tod(j lo extranjero, generaUnente sin 
conocerlo bien y polo habiéndolo 
visto de pasada? Mnchotde eKtot ca­
balleros son los que ñn naber ape­
nas eifraru:¿s se lanzan Ci)n la es­
cusa de curarse, pero con el verda­
dero íin de divertirse y seguir la mo­
da, á losibañoüdel Mediodía de Fran­
cia. Alli hallan por lo comtin mas 
españolas que franceses, y hacen 
el triple papel da «primos», «s de­
cir: el de aquellos ricos que lo pa 
gan todo á doble precio de lo que 
las cosas valen, y contribuyen á que 
nuestros vecinos ií«s chupen los cuar­
tos con menos esi.rúpuliis de concien­
cia que á los ingleses, porque creen 
que todos los españoles son podero 
sos y tontos 

Dichos si^ñores vuelven muy sa­
tisfechos de si mismos, erguyéndose 
personas i'ustradas y de gran mun­
do, üuando solo se hallan «n dis-
posioion de encajarle una relación 
pesada y nada agradable sobie su 
viaje hasta al mismo lucero del al­
ba. Sin haber visto quizás, y tra­
tad» mucho menos, una familia fran­
cesa; sin haberse enterado d»' nada, 
porifue son incapaces de preguntar, 
caatido hablan de Francia lo exa-
gwftcnodo, citan unas costumbres 
franceKati que inventan, para critf 
c<n^!<íisegnn se ha hecho moda; juz-
g«in'ii la ueftora por la mujer que 

acude pai-a haoer sus conqu'Stas i. 
los siiioa tuna concurridos por t-ll )8, 
y en fui, nos dicen MUS todas las 
fr.incesiis s lU unís «Damas de las 
camfli.is;» pnro en cambio alli es 
donde se piu-de vivir, eos i qno un 
e-pañol nu pu»'dtt hact-r tan butn ó 
inojor en cualquiera de los baño* 

' que hay ten este pais.» DÍ» los que 
8tí van á pasar oi varano en Alar-
con, en Móstoles ó en una sii-iu y 
misoruüle casucha en el Escorial, y 
vu..'lv«n diciendo que han estado 
en Sutocia {'»Suiza [para muchos de 
il'os es lo mismo), no quiero ni 
h tbiar, por no ofender á la mo­
ral y al sentido, que á ellos les 
falta. 

La frise con que Larra encabezó 
uno de MUS mejores artículos, es in­
dudablemente una de las mas da­
ñinas para España y deiasque mas 
convendría suprimir en la hermosa 
habla castellana. Con ella se oponen 
los tipos que he apuntado y otros 
qurt generaTmeñte v«'n poco, porp 
queso tienen en mucho, á toda in­
novación, lleve ó no tras si eviden­
temente la idea de un adelanto, de 
una mc'jora matnrial. Es rovolucio-
nar¡(», es malo, todo loque no con-

; tribuya & (juecontinuemos atasca-
; dos en e' mismo sitio, lo cual podrá 
! ser de «buen tono,» muy de «bom-
; bre serlo»; prtro qu" demu'-stra po-
; C(» ctit»'rio V hace comprender que 
' cada vez van aumentando mas los 

• serios tonto».» La edad, las canas, 
y la calva tampoco son grandes ar-
gum*'ntos, pues todos sabemos que 
un burro cano por ser cano, no 
deja de ser burro, y que el bui­
tre oooiuíi tiene la cab<-za calva. 

No es E«ip 'ña la que ti ne la cul­
pa de que «n ella no haya mu<;has 
coiMR bueni^s qun hay «"n nt^>s pai-
«e». No. Ln tifn«n i*on que nrt se 
toman el trab «jo, porque no quiíe-
ren f tltar á las rngl is del buen tono 
ó porque no pueden (>en)tar ni cóm-
prntidHr la trascendencia de una 
idea orífî inid 6 copiada de otra par­
te, que implique una variación en 
lo existente, y se quedan muy satis-
feflios con d'cíp en tono grave y pre-
t«niio8o: «eso quizá sea bueno (y 
digo quizá, porque sería indiscuti­

ble) para Francia, para Alemania, 
para Inglaterra ú para Suiza; pe 
ro no puado s«rio para este pais.» 
¿Y por qué no puedo serlo, señor 
ano? 

I^eio esta introducción es ya dc-
ma>íado larga y tongo que empezar 
á tratar del asunto que encabeza es­
tas lineas. Pensando, pues, en loque 
decía Larra, me asomé íi la venta­
na de rtii cuarto, desde donde se 
domina un extenso horizonte. ¡Pero 
que triste, sin un árbol! ¿Será tam­
bién porque «en este pais» no puede 
haberlos? 

La fisiología botánica y las lloras 
que se han escrito de nuestro país 
1) prueban todo lo contrallo, es 
decir, que en España puede haber 
mas árboles y de mas especies di­
versas que en los países del N. de 
Europa. Recuerdo que cuando vivía 
en el extranjero ftio complacía mu­
cho ver que lodos los pueblos, has­
ta los «has pequeños, tuvieran a'Igun 
paseo; que en los carñinos se vieran 
lilas de árboIes,y nosolodesoriibra, 
8ÍU» también frutales, y lo mismo 
en las plazas y en las calles mas an-
cha.s; que \&t montañas estuvieran 
cubiertas de arbolado y no desnu­
das, pobres y feas como la.«3 de acá: 
las orillas délos ríos se hallasen fi­
jadas por plantatioWes de árboles, 
las casas de campo siempre se des­
cubriesen entre grupos deverdura, 
y en ñn, basta casi todas las propie­
dades estuviesen limitadas por ár­
boles. ¿Y en Castilla donde se ven 
árboles? Si acaso en algún barran­
co, ó en lo mas alto y quebrado de 
alguna mantaña se conserva escon­
dido algún trozo de monte con ár­
boles muy claros, que viven porque 
desde alli cuesta mucho trabajo ba-
arlasmtderasá los pueblos. En cam­
bio, cohio el sol es muy fuerte, hace 
mas falta la sombra, llueve poco, no 
hay frescura y todo se aj|QSta pron­
to, y todos los años se consdmen 
grandes cantidades de maderas que 

(1) La mejor flor» jcncralespauo'a mo­
derna de qu« hoy paedt̂ n disponer los boU-
nicos e» la que WiHkinnm y Lnnge: el pri-
iD'-ro alemán y el segundo suecoi están pu-
tsticaüdo aclualmente. 

valen muchos millones, y que van 
á parar al extranjero, póVque no 
dá lo que nosotros podíamos darle a 
iS\ y de mejor c.ilidad. 

¿Pues por qué no se han de plan­
tar para que osle país, eillre oirás 
muchas ventajas quü Consigo traen 
los arbolado.s sea mas pintoresco, mas 
sano y mas rico? En Francia he visto 
que en lodas las ulontafiasse plan­
tan árboles; en oti os países sucede 
lo mismo; pues ¿por qué en Castilla 
se quitan y se deja que así suceda? 
¿No hay en España unos ingenieros 
que se llaman de montes y plantíos? 
Pues ¿por qué no se hace que ejecu­
ten plantíos de árboles donde mas 
falta hagnn? Ya so yo qué el plantar 
árboles cuesta bastante; pero tam­
bién se que cuando el árbol está cre­
cido dafrutos, resina, corteza, y des­
pués madera y leña cuando se corta, 
tbdo lo cüüíl paga con esceso el sa-
crilicio que sé hizo para criarlo; en 
fin, que és ungastó rcprotluctívo. Las 
masas do árbtdes favót-écén las Ifu-
vias, dan humedad! al aire, evitando 
que la tome do las plantas agrícolas 
agostándolas; que sujetan jas tierras 
y las aguas, evitando los hund/mien-
tos, los arrastres, las ínuridaciones 
y los torrentes; dan frescura al sufclo 
y permiten así que crezcan buenos 
pastos, etc., etc.; son,en unápalabra, 
los arbolados, además dé un ¿ican 
elementó de riqueza, los mejores 
aúfiigos de la agrícullura y de la ga­
nadería. 

Por eso no debe consentirse que 
desaparezcan donde aún se conser­
van y deben plantarse donde conven­
ga que los Iraya, pero por quien lo 
entienda, no por quien solo sabe de 
arbolados lo que un hortelano, por­
que el olmo, el roble, el castaña de 
Indias, los pinos, los cedros, los plá­
tanos, los tilos, etc., no se crían co­
mo los perales, los círuelosy los ca­
muesos, ni tienen las misnias con­
diciones de existencia. Sí personas, 
competentes lo hubieran hecho, no 
veríamos como ahora, quo para un 
paseo como eí Prado en Madrid, se 
plantaron acacias y sóforas, que en 
las carreras se ponen esos misinos 
árboles ó chopos, y en fln, que en 
calles y paseos estrechos so ponen 


